
í lo merece. Por una parte, impre­
iona el conocimiento del lenguaje 

marino que tiene Valencia. Por otro 
lado, impresiona su penetración hu­
mana ("En el fondo de su alma se 
en tía in pi o, con gana de una a­

lida de emergencia, como todo no­
otro ''), u agudeza para de cribir, 

por ejemplo, la intrincadas relacio­
nes de pareja. El viaje a artagena 
ofrece al autor la oportunidad casi 
periodística de hacer una serie de 
anotacione sociológica al margen: 
"Aquello de no levantar e de la i­
lla ha ta que el avión e haya dete­
nido, en e te país e pa a por la faja 
paladinamente". O bien: "La pala­
bra ajá iempre ha ido un comodín 
difícil de manejar. e usa en distin­
ta ituacione y iempre significa 
una co a diferente". A í va de gra­
nando us reflexione de narrador 
om ni cien te y omni apiente y va 
cantando, como un cronista de In­
dia , la maravillas que van pa ando 
frente a u ojos y su boca: "Creo que 
la existencia del níspero pone a prue­
ba la bíblica hi toria de Adán y Eva. 
Al menos hace quedar al pobre 
Adán como un hombre in paladar, 
de papilado. ¿Dejarse tentar con 
una manzana? Ab urdo. Lo creería 
má si Eva hubiera llegado con un 
ní pero, un zapote, un mango co te­
ño, una piña, alguna fruta con per­
sonalidad y carácter. Por eso pien o 
que, definitivamente, el paraí o que­
da en algún lugar lejos del trópico. 
Y no quiero hablar de Blancanieves. 
Hagan u reflexione ". 

ompartimos con e to náufrago 
de la ida el drama trivial de qu , 
por ejemplo, e termine el café en 
alta mar. upongo que será como 
cuando e termina la eda dental en 
medio de la selva. ompartimo us 
reflexione , no por evidentes menos 
llena de abiduría: " o entiendo 
por qué se llama Tierra. si la ma or 
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parte del planeta es agua. Debería 
llamarse Agua". O bien u de crip­
cione certeras: "Bazurto e una cosa 
de loco . eguro que cuando Dio 
pen ó en hacer el mundo tenía un 
caldo de cultivo como Bazurto, a í 
de caótico, sin aber por dónde co­
menzar". Y a í e va el libro, con la 
de cripción de un restaurante i leño 
hacia el final, con u parede color 
blanco-mugre y u bombillo colgan­
te que se enciende con un benjamín 
y su silla de madera de iglesia pobre, 
que e compagina con un lenguaje 
coloquial que añade fre cura en me­
dio de tanto bochorno: "A í no e 
puede ... rrdá" ... "pero ajá". 

La exi tencia de la cucarachas 
desempeña un papel psicológico 
importante. Por a hí anota qu e 
e pichar cucaracha de estre a y que 
los p iquiatra de ueva York debe­
rían enterar e de esto. Por e o e que 
tal vez el episodio final nos regala la 
mayor en eñanza para cualquier as­
pirante a marino: que en el mar la 
cucaracha e matan con la mano. 

L 1 H. ARI TIZÁBAL 

El dominio del oficio 
de la escritura 

El álbum de Mónica Pont 
Octavio Escobar Gira/do 
Fundación Tierra de Promi ión. 
lbagué, 2003, 96 pág . 

La pre ente obra fue declarada ga­
nadora de la VIII Bi nal acional 
de oveJa Jo é Eu ta io Rivera, un 
certamen que e con oca en la ciu­
dad de eiva de de 19 2 y en el que 
han ido laureado importante e -
critore como Marco Tulio Aguilera , 
Juan arlo Rubiano y Alberto Du­
que López, entre otro . 

1 jurado con ideró que la no­
vela tiene altas calidade , dado que 
"un narrador participa nte e aden­
tra en la hi toriografía y de cifra­
miento de lo e crito de un colom­
biano re idenciado en E paña . 

on truida con buena textura 
narrativa y como e pecie de aja 
de Pandora , la narración tiene una 
e tructura que el lector visualiza en 
múltiple narratorio ". 

El álbum se pien a como la co­
lección de una fotografías o ecuen­
cia no lineale que rompen la his­
toria , pue son acontecimiento 
aparentemente suelto . La citas 
constantes del álbum e tornan va­
riacione , divertimento , anuncio 
fracturado , imágenes incompleta , 
imitares a la de la televi ión. E 

como si el narrador ofreciera una 
erie de intento e pa módico e in­

termitentes para contar la hi toria 
la cual, sin embargo, po ee una co­
herencia interior. El narrador re­
con truye un texto que incluye las 
entencia del álbum de Mónica 

Pont, un libro escrito por Leonel 
Orozco, tomadas é tas de di tinta 
página , de manera de ordenada, 
sin un criterio definible. De dicho 
manu crito e explica u origen, "la 
circun tancia que llevaron a Leo­
nel Orozco a e cribir el texto del que 
me nombró depo itario". Supue ta­
mente la novela funciona como un 
prólogo a la segunda edición de un 
libro concebido de de la ficción. e 
dice que la primera impre ión fue 
realizada en E paña, que la crítica 
lo acogió de la mejor manera. 

fDÚ. , 1 r~·"' 
._u¡,J.ao•( k J..~¡o.r 

l)l\ f'""·if 

o cuenta el narrador de la acep­
tación de la propia Mónica Pont, 
quien tomó el libro como un home­
naje y admitía que u ro tro apare­
ciera en la carátula: "La genero idad 
de una mujer tan hermo a me con­
venció de que e ta confesión o e te 
te timonio, todavía no é bien como 
calificarlo, caló honda en la sociedad 
e pañola y acometí in vacilacione 
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í lo merece. Por una parte, impre­
iona el conocimiento del lenguaje 

marino que tiene Valencia. Por otro 
lado, impresiona su penetración hu­
mana ("En el fo ndo de u alma e 
entía in pi o, con gana de una a­

lida de emerg ncia, como todo no­
otro "), u agudeza para de cribir, 

por ejemplo, la intrincadas relacio­
nes de pareja. El viaje a Cartagena 
ofrece al autor la oportunidad casi 
periodística de hacer una serie de 
anotacione sociológica al margen: 
"Aquello de no levantar e de la i­
Ila ha ta que el avión se haya dete­
nido, en e te país e pa a por la faja 
paladinamente". O bien: "La pala­
bra ajá iempre ha ido un comodín 
difícil de manejar. e usa en distin­
ta ituacione y iempre significa 
una co a diferente". A í va de gra­
nando us refl exione de narrador 
omni ciente y omni apiente y va 
cantando, como un cronista de In­
dia , la maravillas que van pa ando 
frente a u ojo y su boca: "Creo que 
la existencia del ní pero pone a prue­
ba la bíblica hi toria de Adán y Eva. 
Al menos hace qu edar al pobre 
Adán como un hombre in paladar, 
de papilado. ¿Dejarse tentar con 
una manzana? Ab urdo. Lo creería 
má i Eva hubiera llegado con un 
ní pero, un zapote, un mango co te­
ño, una piña, alguna fruta con per­
sonal idad y carácter. Por eso pien o 
que, definitivamente, el paraí o que­
da en algún lugar lejos del trópico. 
y no quiero hablar de Blancanieves. 
Hagan u reflexione ". 

1'< 

ompartimos con e to náufrago 
de la ida el drama trivial de qu , 
por ejemplo, e termine el café en 
alta mar. upongo que será como 
cuando e termina la eda dental en 
medio de la selva. ompartimo us 
reflexiones, no por evidentes menos 
llena de abiduría:" o entiendo 
por qué se llama Tierra, si la ma or 

parte del planeta es agua. Debería 
llamarse Agua". O bien u de crip­
cione certeras: "Bazurto e una cosa 
de loco. eguro que cuando Dio 
pen ó en hacer el mundo tenía un 
caldo de cultivo como Bazurto, a í 
de caótico, in aber por dónde co­
menzar". Y a í e va el libro, con la 
de cripción de un restaurante i leño 
hacia el final, con u parede color 
blanco-mugre y u bombillo colgan­
te que se enciende con un benjamín 
y su silla de madera de igle ia pobre, 
que e compagina con un lenguaje 
coloquial que añade fre cura en me­
dio de tanto bochorno: ' A í no e 
puede ... rrdá" ... "pero ajá". 

La exi tencia de la cucarachas 
desempeña un papel psicológico 
importante. Por ahí anota que 
e pichar cucaracha de e tre a y que 
los p iquiatra de ueva York debe­
rían en terar e de esto. Por e o e que 
tal vez el episodio final nos regala la 
mayor en eñanza para cualquier a -
pirante a marino: que en el mar la 
cucaracha e matan con la mano. 

L I H . ARI TIZÁBAL 

El dominio del oficio 
de la escritura 

El álbum de Mónica Pont 
Octavio Escobar Gira/do 
Fundación Tierra de Promi ión, 
Ibagué, 2003, 96 pág. 

La pre ente obra fue declarada ga­
nadora de la VIII Bienal acional 
de ovela Jo é Eu ta io Rivera, un 
certamen que e con oca en la ciu­
dad de eiva de de 19 2 Y en el que 
han ido laureado importante e­
critore como Marco Tulio Aguilera, 
Juan arlo Rubiano y Alberto Du­
que López, entre otro. 

l jurado con ideró que la no­
vela tiene alta calidade dado que 
" un narrador participante e aden­
tra en la hi toriografía y de cifra­
miento de lo e crito de un colom­
biano re idenciado en E paña. 

on truida con buena textura 
narrativa y como e pecie de aja 
de Pandora , la narración tiene una 
e tructura que el lector vi ualiza en 
múltiple narratorio ". 

El álbum se pien a como la co­
lección de unas fotografías o ecuen­
cia no lineale que rompen la his­
toria , pues son acontecimiento 
aparentemente suelto. La citas 
constantes del álbum e tornan va­
riacione , divertimento, anuncio 
fracturado , imágene incompleta , 
imilares a la de la televi ión. E 

como i el narrador ofreciera una 
erie de intento e pa módico e in­

termitentes para contar la hi toria 
la cual, sin embargo po ee una co­
herencia interior. El narrador re­
con truye un texto que incluye la 
entencia del álbum de Mónica 

Pont, un libro e crito por Leonel 
Orozco, tomadas é ta de di tinta 
página , de manera de ordenada, 
sin un criterio definible. De dicho 
manu crito e explica u origen, "la 
circun tancia que llevaron a Leo­
nel Orozco a e cribir el texto del que 
me nombró depo itario". Supue ta­
mente la novela funciona como un 
prólogo a la egunda edición de un 
libro concebido desde la ficción . e 
dice que la primera impre ión fue 
realizada en E paña, que la crítica 
lo acogió de la mejor manera. 

fOJt· , 1 f A'o. 

... 1A,J..ro-( tk J.,~j().r 

t)I\ !'")('if 

o cuenta el narrador de la acep­
tación de la propia Mónica Pont, 
quien tomó el libro como un home­
naje y admitía que u ro tro apare­
ciera en la carátula: "La genero idad 
de una mujer tan hermo a me con­
venció de que e ta confe ión o e te 
te timonio, todavía no é bien como 
calificarlo, caló honda en la sociedad 
e pañola y acometí in vacilacione 
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una pre entación más prolija que la 
diez líneas que garrapateé en marzo 
pa ado". 

Dicho prólogo, argumenta el 
narrador, e realizó a partir de fuen­
tes seria , todo para enriquecer la 
percepción e interpretación de un fe­
nómeno literario, sin llegar a extre­
mos dogmático . Al re pecto e 
refiere a la miopía de Max Brod (un 
e critor checo en lengua alemana, 
amigo de Kafka y editor de u obra 
póstuma) y al filibu terismo de 
William pielmann. "También ob­
tuve valio í imo documento , iné­
ditos ha ta hoy, que contribuirán, 
estoy eguro, a mayore e ciare­
cimiento . Entregarlo e la razón 
más podero a para abrumar al lec­
tor con un prólogo de esta enver­
gadura -vicio del que iempre 
abominé-, que confío colmará u 
curio idad y alentará estudio má 
rigurosos de la 486 página del vo­
lumen agotado y, ahora , redivivo", 
nos dice el narrador antes de em­
pezar los pequeño capítulo . 

Las pi tas que nos ofrece no lle­
nan de incertidumbre y no otros, 
lectores impaciente , procuramos 
tomar el hilo meteórico del relato. 
El narrador, periodista de profesión, 
conoce a Leonel Orozco en Cádiz 
como asistente a una de us charlas, 
titulada "Novela postmoderna an­
dina". Al final de la conferencia, 
Orozco le reclama el olvido de do 
autores colombianos: Philip Pot­
devin y Octavio Escobar. 

Mientras el narrador viaja a Ma­
drid, Orozco se dirige a Sevilla, don­
de es hechizado por el río Guadal­
quivir, objeto de varias reflexiones. 
Luego pasa a Granada, la que pro­
duce en él una fa cinación enorme. 
Al arribar a Madrid, Orozco es tes­
tigo de la crisis afectiva del narra­
dor. Ya en Atocha conoció a Mónica 
Pont, gracias a los carteles que apa­
recían en las estaciones del metro. 

Lo viajes por lo distinto luga­
re de la ciudad on de crito aquí. 
La referencia a obra literaria y 
cinematográfica on frecuente . El 
narrador cuenta cómo eligió el títu­
lo para el manu crito de Orozco y 
apunta la citas referida a la e ta­
ción del metro. 

A continuación e narra el pasa­
do del e critor, egún juiciosas pe -
quisas del narrador. Hijo de aboga­
do , u primera lectura fueron 
Verne, Dicken , algari , tevenson 
y H. G. Wells. Una pista clara para 
o pechar de la verdadera identidad 

de Orozco la ofrece en la iguien­
te líneas: "Un cambio radical e 
pre enta cuando cae en u mano 
El lobo estepario de Herman He e, 
cuyo protagoni ta acepta como la 
per onificación del arti ta ". El re­
cuento igue de la mano de us e -
tudio univer itarios, la tragedia de 
u padre , u afición por la litera­

tura hi panoamericana, el recuerdo 
recurrente del infortunado futbolis­
ta André Escobar y lo comenta­
rios obre la violencia en olombia. 
A esta altura ya sabemo que 
Leonel Orozco, el narrador, e el 
mi mo autor que recrea parte de u 
autobiografía. 

Admirador de Edgar Allan Poe, 
Orozco decidió participar activa­
mente en concursos literarios. u 
bibliografía es comentada, la impor­
tancia de us amigo y u afición e -
pecial a la mú ica. 

El séptimo apartado de la nove­
la está dedicado a las reflexiones o­
bre la obra de Pierre Klo sowski, 
cuya exposición, la observó en un 
mu eo de Madrid. Una e pecie de 
ensayo se incrusta durante el rela­
to , un texto muy bien realizado , 
muy lúcido e inteligente. Digamos 
que e la parte profunda y sustan­
cial de la obra comentada. 

A continuación se narra la aven­
tura de Leonel Orozco en un sex­
shop, lugar donde los juegos eróti­
cos y su relación con una bailarina 
le estimulan sus dilemas interiores. 
Tayzha se llamaba ella, de origen 
marroquí. Ambos, Orozco y la bai­
larina, fueron a cenar a la casa del 
narrador y su esposa María Fernan­
da. Allí se precipita una intere ante 
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charla que trató acerca del trabajo, 
la pornografía, fútbol, publicaciones 
editoriales, otra vez la violencia, la 
admiración u odio a cierto políticos. 
Despué viene la trágica muerte de 
Tayzha, un pe ar que cubre u últi­
mo día en España. Leonel Orozco 
vuelve a caminar por Madrid, a ver 
cine, por ejemplo Crash de David 

ronnenberg, filme del cual hace un 
comentario sustancial. Vendría lue­
go u alteración anímica, u inquie­
tud creadora su extravío, la re lectura 
del libro de Orozco, ya terminado, la 
cita continuas de Rilke y la pala­
bra finale del agudo prólogo. 

Uno e pregunta cuál e el fun­
damento de este tipo de narrativa , 
u e encia. ¿E e peculativa, total­

mente empírica? ¿Hay má razones 
prácticas que filo óficas en la inter­
pretación de los acontecimiento 
que se narran? 

~~, .. 
. . 

\ .... 
1 1 

e 
Lo que e cierto es que ubsiste 

el reali mo (describir e ha vuelto 
má importante que bu carla e en­
cia y el entido de la co a narra­
das) , un te timonio contemplativo 
e hipnotizado del pre ente, aunque 
lo importante es la novedad del 
ejercicio narrativo, tal como lo o -
tuvo el jurado: "El texto del narra­
dor incluye la relación de Leonel y 
María Fernanda. La recon trucción 
del texto del narrador incluye los 
ecretos del álbum de Mónica Pon t. 

A u vez lo texto de Mónica tien­
den al de ciframiento de lo e cri­
tos de Leonel. Con esta relación de 
un texto que encierra a otro y é te 
a otro ucesivo, la novela abre la 
Caja de Pandora para permitir de­
sarrollar unas línea argumentativa 
con las cuales e mue tran lo sen­
timientos de amor, ami tad, lectu­
ra, calle , espacios y, finalmente , la 
expresiones vitale de todo tipo". 
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una pre entación más prolija que la 
diez líneas que garrapateé en marzo 
pa ado". 

Dicho prólogo, argume nta el 
narrador, e realizó a partir de fuen­
te eria, todo para enriquecer la 
percepción e interpretación de un fe­
nómeno literario, in llegar a extre­
mos dogmático. Al re pecto e 
refiere a la miopía de Max Brod (un 
e critor checo en lengua alemana, 
amigo de Kafka y editor de u obra 
pó turna) y al filibu terismo de 
William pielmann. "También ob­
tuve valio í imo documento, iné­
ditos hasta hoy, que contribuirán, 
e toy eguro, a mayore e clare­
cimiento. Entregarlo e la razón 
más podero a para abrumar al lec­
tor con un prólogo de esta enver­
gadura - icio del que iempre 
abominé-, que confío colmará u 
curio idad y alentará estudio má 
rigurosos de la 4 6 página del vo­
lumen agotado y, ahora , redivivo", 
nos dice el narrador ante de em­
pezar lo pequeño capítulo . 

Las pi ta que nos ofrece no lle­
nan de incertidumbre y no otros, 
lectores impaciente, procuramos 
tomar el hilo meteórico del relato. 
El narrador, periodista de profesión, 
conoce a Leonel Orozco en Cádiz 
como asistente a una de u charlas, 
titulada "Novela postmoderna an­
dina". Al final de la conferencia, 
Orozco le reclama el olvido de do 
autores colombiano : Philip Pot­
devin y Octavio Escobar. 

Mientras el narrador viaja a Ma­
drid, Orozco se dirige a Sevilla, don­
de es hechizado por el río Guadal­
quivir, objeto de varias reflexiones. 
Luego pasa a Granada, la que pro­
duce en él una fa cinación enorme. 
Al arribar a Madrid, Orozco es tes­
tigo de la crisis afectiva del narra­
dor. Ya en Atocha conoció a Mónica 
Pont, gracias a los carteles que apa­
recían en las estaciones del metro. 

Lo viajes por lo di tinto luga­
re de la ciudad on de crito aquí. 
La referencia a obra literarias y 
cinematográfica on frecuente . El 
narrador cuenta cómo eligió el títu­
lo para el manu crito de Orozco y 
apunta la citas referida a la e ta­
ción del metro. 

A continuación e narra el pasa­
do del e critor, egún juiciosas pe -
quisas del narrador. Hijo de aboga­
do , u primera lectura fueron 
Verne, Dicken, algari , teven on 
y H. G. Well . Una pista clara para 
o pechar de la verdadera identidad 

de Orozco la ofrece en la iguien­
te líneas: "Un cambio radical e 
pre enta cuando cae en u mano 
E/lobo estepario de Herman He e, 
cuyo protagoni ta acepta como la 
per onificación del arti ta ". El re­
cuento igue de la mano de us e -
tudio univer itario ,la tragedia de 
u padre , u afición por la litera­

tura hi panoamericana, el recuerdo 
recurrente del infortunado futbolis­
ta André E. cobar y lo comenta­
rios obre la violencia en olombia. 
A e ta altura ya sabemo que 
Leonel Orozco, el narrador, e el 
mi mo autor que recrea parte de u 
autobiografía. 

Admirador de Edgar Allan Poe, 
Orozco decidió participar activa­
mente en concursos literarios. u 
bibliografía es comentada, la impor­
tancia de us amigo y u afición e -
pecial a la mú ica. 

El séptimo apartado de la nove­
la está dedicado a las reflexiones o­
bre la obra de Pierre Klo sowski, 
cuya exposición, la ob ervó en un 
mu eo de Madrid. Una e pecie de 
ensayo se incrusta durante el rela­
to, un texto muy bien realizado , 
muy lúcido e inteligente. Digamos 
que e la parte profunda y sustan­
cial de la obra comentada. 

A continuación se narra la aven­
tura de Leonel Orozco en un sex­
shop, lugar donde los juegos eróti­
cos y su relación con una bailarina 
le e timulan sus dilemas interiores. 
Tayzha se llamaba ella, de origen 
marroquí. Ambos, Orozco y la bai­
larina, fueron a cenar a la casa del 
narrador y su esposa María Fernan­
da. Allí se precipita una intere ante 
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charla que trató acerca del trabajo, 
la pornografía, fútbol, publicacione 
editoriales, otra vez la violencia, la 
admiración u odio a cierto políticos. 
De pué viene la trágica muerte de 
Tayzha, un pe ar que cubre u últi­
mo día en España. Leonel Orozco 
vuelve a caminar por Madrid, a ver 
cine, por ejemplo Crash de David 

ronnenberg, filme del cual hace un 
comentario sustancial. Vendría lue­
go u alteración anímica, u inquie­
tud creadora, su extravío, la relectura 
del libro de Orozco, ya terminado, la 
cita continuas de Rilke y la pala­
bra finale del agudo prólogo. 

Uno e pregunta cuál es el fun­
damento de e te tipo de narrativa, 
u e encia. ¿E especulativa, total­

mente empírica? ¿Hay má razones 
prácticas que filo óficas en la inter­
pretación de los acontecimiento 
que se narran? 

Lo que e cierto es que ubsiste 
el reali mo (describir e ha vuelto 
má importante que bu car la e en­
cia y el entido de la co a narra­
das) , un te timonio contemplativo 
e hipnotizado del pre ente, aunque 
lo importante es la novedad del 
ejercicio narrativo, tal como lo 0-

tuvo el jurado: "El texto del narra­
dor incluye la relación de Leonel y 
María Fernanda. La recon trucción 
del texto del narrador incluye los 
ecretos del álbum de Mónica Pont. 

A u vez lo texto de Mónica tien­
den al de ciframiento de lo e cri­
tos de Leonel. Con esta relación de 
un texto que encierra a otro y é te 
a otro ucesivo, la novela abre la 
Caja de Pandora para permitir de-
arrollar unas línea argumentativa 

con las cuales e mue tran lo sen­
timientos de amor, ami tad, lectu­
ra, calles, espacios y, finalmente, las 
expresiones vitale de todo tipo". 
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De e ta manera e claro que hay 
innovación a partir de la creación 
de texto, ingenio, imaginación dife­
rente, autenticidad, fuerza de liber­
tad inventiva, parodia (en cuanto el 
oficio de la e critura se de acraliza, 
el protagonista ya no es el héroe y 
u mundo puede er cue tionado) , 

reescritura de un género, la novela 
en e te ca o, tra la combinación 
ecléctica de elemento provenien­
te de diversos e tilo y expre iones 
que intenta la obtención de un con­
junto armónico. 

EL álbum de Mónica Pont, de de 
su lenguaje, apela a los elementos de 
comunicación directa con el lector, en 
forma disyuntiva y abierta, propo­
niendo una e pecie de juego de per­
formance , donde la escritura e vuel­
ve "ejecución" de un texto que e 
traduce a experiencia exi tenciales, 
cuyo lenguaje puede ser interpreta­
do por ellecto~ en función de su pro­
pias situaciones privadas o, peligro­
samente, de de otra óptica, es posible 
que lo entienda de modo literal. Es 
mene ter apuntar el alejamiento to­
tal que hace esta narrativa de la me­
táfora y u acercamiento a la meto­
nimia, lo cual implica la expresión de 
una palabra de sentido lógico, sobre­
entendida, explícita y denotativa. La 
lectura se da en la orientación e -
tricta del contenido del texto. Po­
demos hablar, entonces, de la hibri­
dación de lo lenguaj e , de la 
exi tencia de una palabra funcional 
de di tinto orígenes. 1 narrador 
de EL álbum de Mónica Pont habla 
di tinto que el e critor protagonis­
ta. Al eguir la con trucción de us 
citas no daremos cuenta de e te 
particular entrecruzamiento. 

egún característica del queha­
cer posmoderno, el presente texto se 
a ume desde la di per ión, fenóme­
no que hace de la tensión algo se­
cundario, pues no importa si la hi -
toria suscita emoción o in ten idad en 
el lector (las leye de la cau alidad 
e tán por encima de la intuición, la 
irrupción de lo inesperado, el a om­
bro y la extrañeza). A i timos a una 
crónica donde ucesiones, persona­
jes y de tino se llevan a cabo a tra­
vé de un movimiento lento, pau a­
do y cinematográfico. Hay un gusto 
por el episodio, por la elaboración 
de flujos inconexos de acontecimien­
tos, por el cambio ince ante que da 
una sen ación de provisionalidad de 
lo narrado. 

La tarea de interpretación, de este 
modo, es bastante encilla, ya que el 
narrador expone pero no cifra, ha­
ciendo de la escritura una urna de 
informacione , impresiones y noti­
cias acerca del origen de una obra 
literaria, en cuyo fondo habla tími­
da y uperficialmente de la " el va de 
la modernidad urbana" y de "la lí­
nea argumentativa básica obre el 
oficio de escribir, representado en 
Leonel que concluye, como en La 
vorágine , perdido en otra maraña, la 
de la contemporaneidad". El escri­
tor plantea y conte ta la pregunta 
¿por qué y cómo oy escritor? A tra­
vés de un discurso donde él mismo 
e autor-narrador y protagoni ta, 
productor del texto y te ligo-parti­
cipante de la "vida Literaria del tiem­
po". Un tiempo abierto al pasado en 
forma de percepcione y crónica , 
pero a umido de forma racional y 
controlada, in a omo de u dimen-
ión dramática. Au encía que deja 

un vacío en e ta especie de relato 
autobiográfico, de retrato vero ímil 
alrededor del juego de e pe jo , irni­
litude e identidade . 

omo fortaleza apuntemo que 
El álbum de Mónica Ponte un ejem­
plo donde la ironía, como componen­
te explícito, evita el escándalo que de 
otro modo, al hablar de exo o políti­
ca, suscitaría in lugar a duda . 

El dominio del oficio de la e cri­
tura por parte del autor e incue -
tionable. Ello e evidencia cuando 
utiliza la hi toria del arte. e toman 

texto prestados, se juega con lo di­
ver os niveles de significación, con 
el empleo metonímico de las cita , o 
e erige el predominio de lo visual 

tras los recorrido del protagonista 
por lo diversos Jugare geográfico 
de la novela. Así se con tata un cul­
to a lo espacio colmados como ma­
nifestacione e pirituales, ligera o 
uave (mascarada o imulacro ) o 

profundas en otras poca orillas. La 
concepción del collage aparece 
como una posibilidad de tomar un 
determinado número de obra , de 
objetos, de texto , e integrarlos en 
una creación nueva para producir 
una totalidad original. En EL álbum 
de Mónica Pont e intercalan la de -
cripcione del narrador con frag­
mentos del libro de Leonel Orozco, 
una frase de Borges, un epígrafe de 
Juan García Ponce, conver aciones, 
poema de Rilke, un en ayo, nocio­
ne de literatura, pintura, hi toria , 
cine, realidad ociopolítica del paí , 
biografía y música. 

Por ello no exi te la ingenuidad, 
el implismo ni la inocencia del escri­
tor, quien e vale de lo autobio­
gráfico pero también de la de perso­
nalización y de materialización del 
autor. Ello tiene que ver con el 
de centramiento del yo y el de cu­
brimiento del di curso del Otro (a 
pe ar de que en cierto pasajes son 
tediosas las fabulacione autorre­
ferenciale , la cuale se podrían 
confundir con el de pliegue de un 
narci i m o innece ario). 

GABRIEL ARTURO CA TRO 

Sin estructura 
narrativa 

La condena del de pojo 
Fernando Baena Suárez 
Editorial El Malpen ante, Bogotá, 
2003, l I I pág . 

La lectura de e ta obra deja una gran 
preocupación relativa al tratamien­
to del texto y u e ca a calidad en 
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De e ta manera e claro que hay 
innovación a partir de la creación 
de texto , ingenio, imaginación dife­
rente, autenticidad fuerza de liber­
tad inventiva, parodia (en cuanto el 
oficio de la e critura se de acraliza, 
el protagoni ta ya no es el héroe y 
u mundo puede er cue tionado) , 

reescritura de un género, la novela 
en e te ca o, tra la combinación 
ecléctica de elemento provenien­
te de dive rso e tilo yexpre iones 
que intenta la obtención de un con­
junto armónico. 

EL áLbum de Mónica Pont, de de 
su lenguaje, apela a los elementos de 
comunicación directa con el lector, en 
forma di yuntiva y abierta, propo­
niendo una e pecie de juego de per­
formance, donde la escritura e vuel­
ve "ejecución " de un texto que e 
traduce a experiencia exi tenciales, 
cuyo lenguaje puede ser interpreta­
do por el lecto~ en función de su pro­
pias situaciones privadas o, peligro­
samente, de de otra óptica, es posible 
que lo entienda de modo literal. Es 
mene ter apuntar el alejamiento to­
tal que hace esta narrativa de la me­
táfora y u acercamiento a la meto­
nimia, lo cual implica la expresión de 
una palabra de sentido lógico, sobre­
entendida, explicita y denotativa. La 
lectura se da en la orientación e -
tricta del contenido del texto. Po­
demos hablar, entonces, de la hibri­
dación de lo lenguaje , de la 
exi tencia de una palabra funcional 
de di tinto orígenes. I narrador 
de EL áLbum de Mónica Ponl habla 
di tinto que el e critor protagonis­
ta. Al eguir la con trucción de us 
citas no daremos cuenta de e te 
particular entrecruzamiento. 

egún característica del queha­
cer posmoderno, el pre ente texto se 
a ume de de la di per ión, fenóme­
no que hace de la tensión algo e­
cundario, pue no importa si la hi -
toria suscita emoción o inten idad en 
el lector (las leye de la cau alidad 
e tán por encima de la intuición, la 
irrupción de lo inesperado, el a om­
bro y la extrañeza). A i timos a una 
crónica donde ucesiones, persona­
jes y de tino se llevan a cabo a tra­
vé de un movimiento lento, pau a­
do y cinematográfico. Hay un gusto 
por e l episodio, por la elaboración 
de flujos inconexos de acontecimien­
tos, por el cambio ince ante que da 
una sen ación de provisionalidad de 
lo narrado. 

La tarea de interpretación, de este 
modo, es bastante encilla, ya que el 
narrador expone pero no cifra, ha­
ciendo de la escritura una suma de 
informacione , impresiones y noti­
cias acerca del origen de una obra 
literaria, en cuyo fondo habla tími­
da y uperficialmente de la " el va de 
la modernidad urbana" y de " la lí­
nea argumentativa básica obre el 
oficio de escribir, representado en 
Leonel que concluye, como en La 
vorágine, perdido en otra maraña, la 
de la contemporaneidad". El escri­
tor plantea y cante ta la pregunta 
¿por qué y cómo ay escritor? A tra­
vés de un di curso donde él mismo 
e autor-narrador y protagoni ta , 
productor del texto y te tigo-parti­
cipante de la "vida literaria del tiem­
po" . Un tiempo abierto al pa ado en 
forma de percepcione y crónica , 
pe ro a umido de for ma racional y 
controlada, in a amo de u dimen-
ión dramática. Au encia que deja 

un vacío en esta especie de relato 
autobiográfico, de retrato vera írnil 
alrededor del juego de e pejo , imi­
litude e identidade . 

amo forta leza apuntemo que 
El áLbum de Mónica Ponl e un ejem­
plo donde la ironía, como componen­
te explicito, evita I e cándalo que de 
otro modo, al hablar de exo o p liti­
ca, suscitaría in lugar a duda . 

El dominio del oficio de la e cri­
tura por parte del autor e incue­
tionable. Ello e evidencia cuando 
utiliza la hi toria del arte. e toman 

texto prestado , se juega con lo di­
ver os niveles de significación, con 
el empleo metonímico de las cita , o 
e erige el predominio de lo vi ual 

tras los recorrido del protagonista 
por lo diverso lugare geográfico 
de la novela. Así se con tata un cul­
to a lo espacio colmados como ma­
nifestacione e pirituales, ligera o 
uave (mascarada o imulacros) o 

profundas en otras poca orillas. La 
concepción del coLLage aparece 
como una posibilidad de tomar un 
determinado número de obra , de 
objetos, de texto, e integrarlos en 
una creación nueva para producir 
una totalidad original. En EL áLbum 
de Mónica Pont e intercalan la de -
cripcione del narrador con frag­
mentos del libro de Leonel Orozco, 
una fra e de Borges, un epígrafe de 
Juan García Ponce, con ver acione , 
poema de Rilke, un en ayo, nocio­
ne de literatura, pintura, hi toria , 
cine, realidad ociopolítica del paí , 
biografía y música. 

Por ello no exi te la ingenuidad, 
el implismo ni la inocencia del escri­
tor, quien e vale de lo autobio­
gráfico pero también de la de perso­
nalización y de materialización del 
autor. Ello ti e ne que ver con el 
de centramiento del yo y el de cu­
brimiento del di cur o del Otro (a 
pe ar de que en cierto pasajes son 
tediosas las fabulacione autorre­
ferenciale , la cuale se podrían 
confundir con el de pliegue de un 
narci i mo innece ario). 

GABRIEL AR TURO CA T R O 

Sin estructura 
narrativa 

La condena del de pojo 
Fernando Baena uárez 
Editorial El Malpen ante, Bogotá, 
2003 . 1 II pág. 

La lectura de e ta obra deja una gran 
preocupación relativa al tratamien­
to del texto y u e ca a calidad en 
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